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C on serva dor enragé., d e  los  de buena cep a , am ante del idea l p o lít ico  y  sosten ed or  entusiasta 

d e  la  fra cción  á  que p erten ece , h on rán dola .
P erson a lid ad  de escep cion a les  con d ic ion es , que ha  lo g ra d o  ca p ta rse  la s  s im p a tía s  gen era les  

p or  su tra to  a fab le , su cr ite r io  c la r ís im o  y  su p rob id ad  co m o  p o lít ic o .
En toda  la  reg ión  es  co n o c id a  su g estión  co m o  A lca ld e  de Jerez de la F ron tera  durante la 

ú ltim a  e ta p a  con serv a d ora , log ra n d o  que aquél M un icip io  fuera p or  la  senda  ló g ic a , dan do p or  
resu ltado  este  a m or á  la  ju s tic ia  y  al p ueb lo , que la  gran  ciudad  de la  vid tu v iera  una d e  sus é p o ­
ca s  m ás b rillan tes .

A p lau sos  m il m erece , y  p or  eso  al p ub licar su retra to  sen tim os g ran  p la cer  que nos com p la ­
ce m o s  en co n s ig n a r , lam en tan do que los  e s tre ch os  lím ites  d e  esta  p u b licación  n os  im p ida  e x ten ­
d ern os  m ás co m o  fuera n uestro  d e s e o .— A . Ct.
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2 REVISTA TEATRAL (N.° 248)l E L I D l S  T E I T R I . L E S
EN E b  P R IN S IP A b

LA REVOLTOSAM ucho se h a b ía  ponderado por la  prensa de M adrid y  de las cap itales donde h a  sido estren a­do después, el sainete lírico  de los S re s . López S ilv a  y  Fernández S h a w , con m úsica  del m aes­tro C h ap í, L a  R e v o l t o s a , y  m ucho tem im os, no obstante la  reputación de los tres citados auto­res, que tales ju icios fueran exajerad os para los gu stos del público de C á d iz , público que no h a ­ce gran d es dem ostraciones de jú b ilo  ante esce­nas y  chistes de los tipos populares de los ba­rrios de la  Corte donde establecen su idem  chu­lupas y  chulapos, que con sus dich arachos están falseando h asta  m ás a llá  de lo prudencial, el so­noro len gu aje  de Cervan tes.Pero  justo  es confesar que nos equivocam os grandem ente. L a  R e v o l t o s a , por su libro y  por su m úsica  es una jo y a  del teatro español contem ­poráneo dentro del cam po donde lucen su inge­nio los R iqu elm es, M esejos, R od ríguez y  tantos cientos de titulados d irectores de escen a, san­cionados así después por ese público nuevo que abona diez ó quince céntim os de peseta, aplaude p iru etas, p ayasad as y  otros e x ceso s, y  se aburre siem pre que se le ofrece a lg o  que reviste ca ra c­teres artísticos .
L a  R e v o l t o s a ,  se d estaca con fu lgores de luz b rillan tísim a en el revuelto m ontón de ch o carre ­ría s  y  obscenidades, con m ú sica  in clu sive , ape­sar de que sus personajes se diferencian poco de los d é la s  obras que censuram os. E s un cuadro de costum bres m ucho m ás fino de color que sus otros co le g as estrenados h asta  el d ia . En su diálogo reposado y  sen cillo , lucen al par la  g ra c ia  de López S ilv a  y  la  e leg a n cia  de los versos del in s­pirado poeta nuestro paisano Fernández S h a w . Y  en los finales de las situaciones se hacen a lar­des de originalidad nunca v ista .P o r todo e llo , el m aestro C h a p í, aprovechán­dose de sus gran d es disposiciones, h a  co n segu i­do i d e a l i z a r  aquellos efectos con una m úsica insp irad ísim a que le  coloca á  la  cabeza de los com positores m odernos esp añ oles.L a  introducción, donde se recopilan todos los m otivos de lo s principales núm eros, es un con­ju n to  que arrebata  a l espectador y  le  conm ueve y  le  su b y u g a . P arece  com o una m uestra de adap­tación de los gran d es efectos orquestales, y de la  verdadera cien cia  m usical al ruido de las pa­sio n es, ora tiern as, ora atig ra d a s de esa  m asa

del pueblo que am a y  odia sin ocultaciones ni d isim ulos. C a d a  cuatro com pases de las páginas que constituyen esta exposición m usical, son otras tantas estrofas herm osísim as del estracto del poem a del m ism o orden concebido por el autor, después de enfrascarse en la  lectura del precioso libro.U n as segu id illas de m ucha m ig a  siguen para am enizar e l cuadro plástico  con que com ienza el sainete.M ás tard e, un cuarteto bufo de tres g a la n te a ­dores con la  ju n cal M a r i - P e p a  sirve p ara que el com positor derram e sobre regocijantes m elodías tan ta  frescura, cuantos reproches lanza aquella moza al p a r  y  m e d io  de necios (com o e lla  dice) que la  atosigan  á  requiebros.L u ego  cán tanse unas gu a jiras que llegan al a lm a , no tan solo por las notas de la  tiple, sino tam bién por el oportuno refuerzo de la  m asa co ­ra l, que al unísono de a lgu n a de aquellas ahon­da m ás y  m ás la  im presión que cau san . T al efecto m usical es una verdadera m a ra v illa .
Y  pocos m inutos después, desbórdase todo el ingen io  y  tod a la  cien cia  del m aestro , y toda su in sp iración , para pin tar m agistralm en le  la  lu­ch a  de dos corazones que se atraen y  repelen co ­mo los reóforos de una pila volta ica  y  concluyen inesperadam ente por e sta llar con proyectiles tan desastrosos en sus efectos com o los celos de él y  los ach ares de e lla .L a  prim era m itad del dúo es d ign a— nos dijo un conspicuo crítico — de figu rar al lado de las p áginas m ás inspiradas de un M ascagn i ó de un B o ito . El ¡a y ! con que la  tip le  despierta a l am or de sus am ores, está  expresado en la  orquesta por un a rra stre , d igám o slo  a s í, de unísonos en los instrum entos de cuerda y  m etal que levan ta al oyente de su asiento com o sugestionado por la v alen tía  de la frase . Y á  se g u id a , dada la índole de los a m a n te s, resuelve prim ero con un a ire  po­p u lar que recuerda a lg o  del J u liá n  y  su chulapa en la  V e r b e n a  de B retó n , y  luego , con unos com pases de jo ta  que alegran el espíritu ensim is­m ado ante tales bellezas.P o r ú ltim o , sirve de herm oso coronam iento á  la  p artitu ra , un nocturno en la  orquesta en el que esta  hace preciosidades.A  la  m anera que sobre la  superficie tranquila de un lag o  cabrillean las titilacio n es de la  luna que en aquella se m ira , así por entre las notas de una m elodía se n cilla  y  c h a r m a n t ,  brotan f e r -  

m a l i l a s  de e legan te co rte , que form an en con ju n to  un verdadero id ilio  m usical.E n  sum a, una p artitu ra  que no se d esdeñaría
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N .° 248) REVISTA ATETRAL 3en firm ar el m ás fam oso do los com positores con­tem poráneos.En honor á  la  verdad, la  S r a .. M artín G rú a s, p rincip alm ente, el S r . B e ltra m i, la  S ra . Sendra los S re s . L a ca rra  y  L ó p e z , y  el m aestro Lorente, han contribuido de modo eficaz con sus m éri­tos y  trabajos á  que podam os saborear con fr u i­ción los gran d es encantos de L a  R e v o l to s a .

J osé  J uan  R odríguez F e r n á n d e z .

S u a i m a  A m a r i l l aCum plim os el com prom iso en que nos consti­tuim os en el núm ero anterior, de d ecir a lg o  de 
L a  G u a r d ia  A m a r i l l a , y  lo harem os del modo m ás breve posible , no sólo porque resultaría  fiam bre lo que dijéram os, cuanto porque, cr íti­cos que apreciam os m ucho com o am igos y  como escritores, han tratad o in  e x t e n s o  e l asunto.E l libro carece de todo interés y  casi parece una colección de escenas h ilv a n a d a s, para aprovechar un repertorio de retruécanos m ás ó m enos opor­tunos. y  m ás ó m enos rebuscados.H ablam os de este m odo, porque la  reputación de los autores de él es tan  sólida y  universal­m ente reconocida, que el no hab er puesto g ran d e em peño en el trabajo de que tratam os, no la  las­tim a ni dism inuye en un áp ice .E sta  opinión de la  obra de que tratam os está confirm ada por el público de nuestro P rin cip a l, al cu a l, la  em presa que conoce sus intereses, no se  h a  atrevido á  ad m in istrar m ás de dos tom as d e  la , aplaudida en la  có rte , G u a r d ia  A m a r i l l a .A q u í, no im presionados por los p restigios de actores favoritos del p ú b lic o , de num e­rosa orqu esta , de decoraciones debidas al pincel de los prim eros pintores, juzgam os con m ás d e s­apasionam iento y  con m ás frialdad el m érito de las obras, y  el fallo  ha sido desfavorable á  esta.¡L á stim a  que nuestro querido paisano Jim én ez h a y a  gastad o su ingenio ó inspiración en tradu­cir  al p en tágram a escenas y  p alabras que no han resultad o, a l menos en Cád iz, dignas de este honor! D é lo s  e lo g io s que m erece se h a  ocupado uno de nuestros com pañeros de redacción , que lo hizo d iscreta  y  técnicam ente en e l D ia r io  d e  C á d iz .Y  com o para que el aplauso ten ga todo su v a ­lor, debe ir  acom pañado de a lgu n a censura, sea e sta , d e sa p ro b a rla  tendencia que notam os en a l­gunos com positores, de cu ya núm ero no e x c lu i­m os a l S r . Jim é n e z , de o lv id a r, arrastrad os acaso por su insp iración  y  profundos conocim ientos, que no caben en los m oldes de la  m úsica de zar­zuela, lo s gran d es efectos de instrum entación

w a g n eria n a , las tendencias á  lo s le itm otive y  otros que nos perm itim os llam ar achaques del m odernism o m usical, en lo que tiene quizás de m enos plausible.
O. G il .

MODAS TEATRALES

No vale se ñ ala r , am igo  F ra n k lin  Jú n io r , y usted m e señ ala  y  m e pone en grav ísim o  ap rie ­to , em plazándom e, en com pañía de dignísim os y , m uy autorizad os e scrito re s ,— y  llam ándom e m aestro p ara m ayor escarnio— para dar mi opi­nión sobre el rem edio que pudiera ap licarse , á la enferm edad teatral de m oda, que con el carácter de ep id ém ica, ha invadido á  una gran  parte de los autores del género ch ico , y  que llam a usted m uy oportunam ente, la  enferm edad del r e t r u é ­
c a n o .Y  d igo  en grav ísim o  ap rieto , porque si, con­descendiendo con la  invitación del a m ig o , me atrevo á  em itir m i opinión, peco de presuntuoso, y  soy por inm odesto digno de censura; y  si con­vencido de que nada de provecho puedo decir, ca llo , peco m ás gravem en te contra la  estrecha am istad  que me une con usted , lo que p ara m í j fuera m ás sensible tod avía .H a y  rem edio m ás ó menos eficaz para el mal deplorado; pero ¿lo a p licarán  los que tienen el deber de ocuparse en la  curación?V eam o s ligeram ente quiénes son éstos.C u a tr i factores con m ayor ó m enor im portan­cia  entran en el p r o d u c t o  que se llam a gusto te a tra l.E l p ú blico , inapelable y  factor por tanto im ­p o rtan tísim o , dom inante y  absorvente.L o s  actores.L o s  autores yL a  cr ítica .Dos p alabras sobre ellos.E l pú blico , ese público que h a  invadido el tea­tro por horas, á  consecuen cia  de la  com odidad y  baratura de la  fracción teatral, que se les propor- cian a m ediante algunos cén tim o s, se ha reclu­tado en su m ayo ría , por esto m ism o, en clases cu y a  poca ó ninguna educación lite ra ria , las h a ­ce  m ás sensibles al ch iste  grosero  y  m al urdido, que al ingenioso y  delicado; y  com o esa  m ayo ría , con cu ya ig n o ra n cia , tan tas veces disculpó sus pecados nuestro gran  L o p e, e s la  que sostiene ¡ hoy princip alm ente, á  em p resas, autores y  ar- j tista s  del género ch ico , de aquí que los escrito- j res h alagu en  sus g u sto s , por contrarios que sean i á  lo indiscutib lem ente bueno.

Ayuntamiento de Madrid



4 REVISTA TEATRAL (N .° 2481
Este factor, es el que d ebería ser p rin cip al­m ente objeto del tratam ien to .
L o s  a c t o r e s ,  se lim itan á  estudiar la s  obras bajo el punto de v ista  del aplauso que pueden per­sonalm ente rep o rtarles, y  les im porta un ard ite , que lo  arranque la  m ás in sig n e  ton tería ó el ch iste  de m ejor le y , toda vez que ellos se per­suaden de que su modo de e xp re sarlo ,, es lo que lo  h a  provocado.L os a u to re s.— ¡A h! he aquí un gran  asiento del m al y  donde parece que debería ser atacado, pero ¿por qué medios?E l buen sentido literario  solo puede hacer lle g a r á  olios su voz, por la  san a cr ítica , y  ellos se  tapan los oidos, por no o ir la  voz de ésta .A plausos que se resuelven en trim estres , ese es el D io s , ante cuyos a lta re s quem an inciensos y ofrecen sacrificios; y  esto que es censurable, desde el elevado punto de v ista  del a rte , no lo e s desde el punto de v ista  de la  vida social y  so­bre todo, de las groseras e xijen cias de la  vida m aterial.E l escritor del género ch ico , sabe que no pue­de a sp ira r á  que su nom bre llegu e m ás a llá  pol­lo  g e n e ra l, de la  generación que lo h a  aplaudido y  esto e x p lica , por qué no sacrifica  el éxito  de h o y á  la  g lo ria  de m añana.No trato  con esto de disculpar el m al de que tan justam ente se lam enta usted h o y , am igo  F ra n k lin  Jú n io r , trato  solam ente de estudiar sus raíces, p ara saber dónde reside y  dónde h ab ría  que a p lica r el rem edio á  ser posible.
L a  c r í t i c a ,  ó es benévola, ó es severa; en el prim er caso nada puede hacer por co rregir m a­le s; en el segundo, solo consigue irr ita r , no en­señ ar á  los autores; y  buena prueba de su inefi­ca c ia , nos ofrecen los m uchos casos que en nues­tro país y  en el e x tran jero , y a  en artícu los , y a  en p rólogos, se revuelven los autores criticad os, contra las m ás d iscretas y  autorizadas censuras.L a  c r ít ic a , sin em bargo , si estuviera exenta de apasionam ientos y pad rin azgo s, podría á  la  la r g a , in flu ir en el gusto  del público.Tenem os, pues, s i no son falsos los supuestos anteriores, que de los elem entos que entran en el gusto  te a tra l, solo podemos contar con e lla  para lle v a r por buenas sendas el gusto  del público.E lla , e lla  es la  que está llam ada á  hacer vol­que la  sandez y  el retruécano rebuscado y  fiam ­bre, no deben ser ap laudidos, ni siquiera t o le ­rados; y  á  e lla  h ay  quSfcdirigir nuestros ruegos y exh o rtacio n es.¿Pero lo hará? Eso es lo  que h a y  que pedir con el consejo y  con el ejem plo.

l i e  term inado, m i querido a m ig o , la , para m í, árdua ta re a  á  que el afecto m e o bligaba.No m e culpe usted de sus deficien cias, cúlpese á sí m ism o, por haberse acordado de un nom bre borrado hace tiem po de la  lista  d é  los m ortales, y  que h a  carecido siem pre de toda autoridad en el mundo literario .
MoRETO.

H a  com enzado el otoño, y  por tanto la  e s ta ­ción m ás triste  del año en C á d iz , en cuanto se relaciona con la  vida so cia l. Ch iclana y  Puerto R e a l se  llevan buena parte de nuestras principa­les fa m ilia s , y  con e llas  la  escasa  anim ación que 
d i s f r u t a m o s  desde h ace  a lgú n  tiem po.U nicam ente en el viejo teatro de la  ca lle  A ra n - da podemos ver— alg u n as noches— á la s  m ucha­ch a s conocid as, que desde que han em pezado las funciones por h o ras, dejaron sus d escotcs y  tr a ­je s  do socied ad , para tro carlo s por los cerrados y m ás severos que cuadran m ejor con la  escasa im p ortan cia  del espectáculo.L o s  salones, siguen cerrad os, los paseos de­sierto s, bien es verdad, que ah o ra , la  noble ta­rea de socorrer á  los pobres repatriados que en breve com enzarán á  desem barcar, tiene m uy dis­traíd as á  las dam as de C á d iz , que seguram ente d ejarán  com o siem p re, el pabellón bien puesto.L o s  casam ien tos siguen á  la  orden del d ía , y constituyen el tem a de las conversaciones cuanto se  relaciona con los p róxim os. L o s  tra jes de b o ­d a , lo s tr o n s s e a u c c ,  las a lh a ja s  y  re g a lo s  recibi­dos, preocupan m ucho, y  se leen con avidez por el elem ento fem enino las interm inables listas que publica la  prensa d ia ria , de los presentes en­viados á  la  S r ta . Leo n o r P érez de la  R iv a  y  don L u is  de Zu lu eta , que m añ an a á  las once contrae­rán m atrim onio en la  ig le s ia  de S an tiag o  de J e ­rez, ó á  la  S r ta . M a ría  Salazar y  D . Pedro G u erra , que celebrarán sus bodas, una vez esté term inada de a lh a ja r la  casa  que ocup arán , y  que por cierto será un m odelo de lujo y  e leg a n cia .Se h a b la  tam b iéu , de que p ara princip ios de a ñ o , se un irán  p ara siem pre por medio del su ges­tivo sacram en te, una lin d a se ñ o rita , h ija  de un opulento naviero, y  un conocido jo v e n , acredi­tado exp ortad or y  cosechero y  entu siasta  s p o r t ­

m a n .
* *U n nuevo triunfo ha alcanzado la  belleza g a d i­ta n a . Seg ú n  los periódicos p o rtugu eses, en una n ovillad a que organizó en Cald as da R é in h a , el
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N .° 248) REVISTA TEATRAL 5in fante  D . A lfo n so , fue elegid a presidenta por aclam ació n , la  encantadora h ija  de C á d iz , L u c ila  M oraes, tan conocid a en esta  reg ió n , por su e le ­g a n c ia  y  s p r it .E l p úblico se entusiasm ó al verla  ap arecer en el palco p resid en cial, aclam án d o la  como rein a de la  fiesta.¡B ien  por nuestras p aisan as, que donde quiera que van ponen m uy alto el pabellón de C ád iz , tan fam oso por todo el mundo an tes de L ord  B yron y  Durnas.
Z. A rco.

CHISPAZOS

— ¡Era tan caritativo 
el infeliz!...

P u b licacion es recibidas:
— E s p a ñ a  I lu s t r a d a .  R evista  sem an al. Se pu­b lica  cuatro veces al mes en esta cap ita l.Saludam os a l nuevo co lega  y  establecem os con el m ism o el cam bio.—  C 'h ic la n a  d e  la  F r o n t e r a  (m onografía), por Jo s é  G uillerm o  A u trá n . Apuntes para escrib ir la  h isto ria  de C h icla n a  desde los tiem pos prim itivos, y  noticias de su rica  colonia de Cam p ano, funda­da por el E x cm o . S r . M arqués de B e rte m a ti.D am os al autor la s  g ra c ia s  psr el envío de obra tan ú til.

GANADERIAS ANDALUZAS
— ¡Eso es falso!

Yo no lo vi hacer limosnas, 
si no infamias!

— No seas bárbaro! 
—Digo la verdad.—Escucha:
su corazón era un «saco» 
que se llenó hasta la boca 
de lo bueno y de lo malo.
Él sacaba, sin fijarse 
ni ahondar mucho y... ¡está claro! 
la caridad no salía 
¡porque estaba muy abajo!

Rezas contrito y en el templo vives.
¡Oh, que unción evangélica!

Eres un gran católico y un santo...
¡que al veinticinco, prestas!!

♦

— Supo el ductor Miramar 
que su esposa le engañaba, 
y en seguida fué á buscar 
al hombre que lo ultrajaba.
Hallólo y á él se acercó 
gritándole:— «¡Muere, pillo!»
— ¿Y qué?... ¿Le clavó un cuchillo?
— Mucho más... ¡le receló!

M. Fe r n á n d e z  Ma y o .

E s indudable que la  región g a d itan a  es una de la s  m ás inteligentes en m aterias taurófilas, por eso no m e estrañ a y  por eso reconozco que la  opinión de los aficionados de esta  provincia son suficiente g a ra n tía  para saber y  declarar que en­tre  las m ejores vacadas se encuentra la  del po­pular ganad ero  de L a s  Cabezas.A q ui en Cádiz, siem pre han gozado y  gozan los bureles d el S r . S u rg a , de un a g ra n  nom bradla, obtenida en conciencia en buena lid y  sin la s  a r­tim añas h o y tan en b o g a , aun por criadores que están considerados bajo otro p rism a.Una de las m ejores corridas que en m i vid a he v isto , fué una que del S r . S u rg a  se lidió en la  cercan a ciudad de San Fern an do , hace algun os añ o s, y  cuyos toros hicieron tan no tab ilís im a pe­le a , que es im posible pedir m ás, aun por muy e x ig e n te  que en esta m ateria se sea.Seguram ente que nadie av en tajará  al S r . Su r­g a  en la  escrupulosidad para el apartado , el cual hace tan en conciencia , que llam a poderosam ente la  atención de todos, dim anando de esto que sus cornúpetosden tan excelente  resultado y  p o rd ia s vengan obteniendo tan ta  fam a.A u n se recuerda aqui con v iv a  satisfacción la  co rrid a  que se corrió en este circo en la  fiesta celebrada por el Consejo de Cab alleros H o sp ita ­la rio s, no podiendo concebirse m ejor resultado que el que dieron aquellos herm osos anim alitos.
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M ás que nosotros dirán sus fo tografías que de los citados bichos tuvim os el gusto  de ver publi­cad as en el núm ero an terior, y  que la  pericia del inteligente fotógrafo S r . R eym n ndo copio de m a­nera m agistral.N uestra enhorabuena sincera al popular g a n a ­d ero, al cual significam os nuestra adm iración por m edio de las presentes lín eas, ún ica form a en la  que podem os testim oniarle— y v a lg a  la  palabra — nuestra adm iración. J .  E . S .

B a jo  el punto de v ista  com ercial h a  sido m uy interesante la  fe r ia  tradicional que por la  fe stiv i­dad de San  M igu el se celebra en esta esplendente población, la  m ás herm osa indiscutiblem ente de cu antas existen  en E sp a ñ a , por su conjunto a g ra ­dable y  s a i  g é n e r i s .S i he de h ab lar á  los lectores con franqueza, les d iré  que en lo s siete d ias que h ace  que aquí me encuentro, no me he dedicado á  otra cosa sino á ech ar un rato , á un a h o ra fija del d ía , de tertulia  en el sim pático C ir c u lo  T a u r in o ,  instalado en la ca lle  Sierp es, g ra cia s  á  las felices in ic ia tiv a s de un centenar de aficionados e n r a g é s ,  ó por la  tard e  á  ad m irar las proezas que en el Circo taurino re­presentaban los diestros contratados por la  e m ­presa p ara estas co rrid as, y  de noche distraerm e con las piruetas de los artistas que form an la  
t r o u p e  que funcion a en E sla v a , ó con los d es­plantes no m enos rid ículos del fam oso Cerbón, que tiene por cam po de acción el escenario  de San Fernan do.De las tres corrid as de feria no me atrevo á  em itir com pleta m i opinión, reduciéndom e exclu ­sivam ente á  d ecir que G uerra estuvo á  la  altura de su nom bre nada m ás que en un toro de la  pri­m er corrida; que V il l i ta  me ha gustad o por te ­ner una cu alidad , m uy eso n cialísim a, que es la  v alen tía ; que P arrao  quedó superiorm ente en la ú ltim a , desvaneciendo las m urm uraciones que originó  el trabajo suyo de la  prim era tard e, y  que 
L a g a r t i j i l l o  espero otra vez verlo para ju z g a rlo .En la  segun d a corrid a hubo un poco m ás de público que la  p rim era, siendo casi seguro que en am bas perdería la  em presa.E l ganad o de A d a lid , que fue el que se lid ió  la

prim era tard e, m ereció e lo g io s unánim es por su ig u a ld a d , su nobleza y  su va le n tía . E l de Concha y  Sierra fué deficien te, fogueándose m uy ju s ta ­m ente uno de los bu reíos.L a  novillada m erece punto ap arte  y  p o ro so  la  he dejado para lo  ú ltim o.E l ganad o que en e lla  se corrió  fue de A n a sta ­sio M a rtín , re su ltá n d o lo s novillos buenos y  m a­tando 15 cab algad u ras.E l nuevo a s t r o  c o l e tu d o ,  Antonio M ontes, m e agrad ó bastante toreando, y  aunque a l m atar no estuvo m uy afortunado, se le ad vierten  condicio­nes m uy ap reciables. F é lix  V e la s c o , cum plió en su prim ero, estando en el segundo a lg o  descon­fiado, y  B o m b ita  c h ic o  obtuvo m uchos aplausos en la  m uerte de su prim ero, el cual despachó» pronto y  bien.Aunque parezca e x tra ñ o , d iré que para presen­cia r las faenas de los noveles esp ad as, se llenó la  plaza com pletam ente, tan to , que personas a lle ­g a d a s á la  em presa m e han asegurado que ésta se  ha repuesto de las pérdidas ocasionadas pol­las dos co rrid as.
** *En el teatro San Fernando a ctú a , com o antes he d ich o , una com p añía  c h i c a  acau dillad a por Servando Cerbón, y  de la  que form an parte A s ­censión M ira lle s , P ila r  C o rro , Pepe R am o s, G a ­rro y  otros c o n s p ic u o s  a rtis ta s . El público que acude no es m uy num eroso por cierto , creyendo que m uy en breve tendrán que m archar con la  m ú sica  á o tra  parte.En E s la v a  funcionan con notable é x ito  una com pañía e cu estre-gim n ástica , la  cual h a  c a íd o  

d e  p i é ,  estando realizando un buen negocio . En el antigu o Suizo, hoy habilitado p ara teatro , por un módico café  se oyen can tar M a lag u e ñ a s, G u a ­jir a s , e tc ., e tc . ¡P e d ir  m ás sería  gollería !P o r  aquí se susurra que la  com p añía  d ram ática de F ran cisco  F u e n te s , que actu alm ente se en­cuentra en É c ija , irá  en breve á  S a n lú ca r , en donde d ará diez funciones, pasando luego al P r in ­cip al de Je re z , y  no siendo ex tra ñ o  que para N o­viem bre d e b u te  en uno de lo s coliseos de esa  c a ­p ita l.E sto  es todo lo que por aquí ocurre, y  por si a lg o  fuera digno dol interés de lo s lectores de la  
R e v is t a , m e he apresurado á  em borronar estas cu artillas que celebraré b astan te  sean do la  com ­pleta satisfacción  de mi querido am igo P . P . R o­d ríg u ez.

M a n u e l  Escalan te  G ó m ez .
2 - 1 0 - 9 8 .

Tip-Litografía J. Bénitez, Marqués del It. Tesoro, fl.
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SERVICIOS DE LA COMPAÑÍA TRASATLÁNTICA
. 0 L!* r n d°. !as AntUla*' ^ K - t p r k  y  Veracruz. Combinación á puertos americanos del Atlántico y puertos 

A. y S. del Pacifico. Tres salidas mensuales; el 10 y 30 de Cádiz, y el 20 de Santander.
Linea de F ilip inas— Extensión á lio lio y Cebú y combinaciones al Golfo Pérsico, Costa Oriental de Africa, 

India, China, Conchinchina, Japón y Australia. '! rece viajes anuales, saliendo de Barcelona cada cuatro Sábados 
o sean los dias 26 Marzo, 23 Abril, 21 Mayo, 18 Junio, 16 Julio, 13 Agosto. 10 Septiembre. 8 Octubre, 5 Noviembre 
y 3 Diciembre de 1898 y de Manila cada cuatro sábados, ó sean los dias 12 Marzo, 9 Abril, 7 Mayo, 4 Junio 2 V 30 
Julio, 2~ Agosto, 24 Septiembre, 22 Octubre, 19 Noviembre y 17 Diciembre de 1898.

Linea de Buenos A ¿ r e s .-Seis viajes anuales para Montevideo y Buenos Aires, con escala en Santa Cruz de 
Tenerife, saliendo de Cádiz y efectuando antes las escalas de Marsella, Barcelona y Málaga.

Linea de Fernando Poo — Cuatro viaje* al año para Fernando Poo, con escalas en Las Palmas, puertos de la 
Costa Occidental de Africa y Golfo de Guinea.

SER > ICIOS DE AFRICA: Linea de M arru ecos.-Un viaje mensual de Barcelona á Mogador con escalas en 
Malaga, Ceuta, Cádiz, Tánger. Carache, Rabat, Casablanca y Mazagtn.

Sereicio de T á n g er .-El vapor MOGADOR sale de Cádiz para Tánger v Algeciras, los Lunes, Miércoles y 
Viernes; retornando á Cádiz los Martes, Jueves y Sábados.

iniprt/mt05 !¡-P° r,fS admiten caríra con las condiciones más favorables, y pasajeros á qui-nes la Compañía dá aloja­
miento muy cotnodo y trato muy esmerado, como ha acreditado en su dilatado servicio. Rebajas á familias Pre 
esnecialeena1r0namK ,por camarotes de ujo. Rebajas por pasajes de ida y vuelta. Hay pasajes para Manila á precios 
pnpüian- para emigrantes de clase artesana o jornalera con fa-ultad de regresar gratis dentro de un año si no en- 
cuentran ti abajo. La empresa puede asegurar las mercancías en sus buques.
v o . .  Aor.sa,Jnipo rt<intei— La Compañía previene á los Sres. comerciantes, agricultores é industria es, que recibirá 
íre.yn o  ( -.nos 1 "?  los mismos designen, las muestras y notas de precios que con este objeto se le en -
iír«c r. C',ta,C?m.PaDlli ad'ulí® car£a y expide pasajes para todos los puertos del mundo servidos por líneas regu- 
C á d t I « HpW S í " J ° T ef : Barcelona: La Compañía Trasatlántica y los Sres. Ripol y C », Plaza de Palacio°-Odíliz. I.a Delegación de la Compañía Trasatlántica,

I S A B E L  L A  C A T Ó L IC A , 3.
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ideal y tiende á la expresión simbólica, y el 
sajón es más realista y tiende á la expresión 
humana y verdadera: cualidades, en fin, que 
los asemejan y distinguen, expuso en dos j>á- 
ginas el malogrado critico y brillante polemis­
ta madrileño que cité anteriormente (1).

Allá, en lo más hondo, Calderón y Shakes­
peare están vivos en Segismundo y Hamlet. en 
I lerodes y Otelo en Romeo y en Tuzani. No es 
que se parezcan, v. gr., estos dos últimos per­
sonajes (en realidad, tampoco se parecen total­
mente los otros); poro la obra del vate inglés se 
nutre del mismo pensamiento que Amar des- 
jniés de la muerte, ó sea, el Tetan( de las Al- 
¡mjarras, del poeta español: el pago de los jus­
tos por los pecadores (dicho en frase vulgar): 
el amor sublime de los inocentes inmolado, co­
mo sagrada victima, en sangriento holocausto, 
á las contiendas de raza, de religión ó de fami­
lia. Es claro que el bretón dibujó un cuadro 
más dramático y más conmovedor, porque la 
lucha en Horneo y Julieta es más intima, co­
mo de familia, mientras pintó el hispano, so­
bre el mismo asunto, en lienzo más grande, 
batalla más épica entre dos religiones y dos ra­
zas. Sobre estas diferencias, siempre hay una 
muy notable entre los dos teatros, el de Sha­
kespeare y el Español: los poetas hispanos ven 
mi asunto y lo desenvuelven; el inglés ve la(!) D, Manuel «lela Revilla—ObrasvArlieulo Calde­rón y Shakespeare, Madrid, 18S3.

— 85 —
tan concretas) es más universal. Asi, lo queen 
el auto se refiere al Principe de las tinieblas y á 
sombra (ó dígase á Lucero y á la Culpa), Basi­
lio en la comedia lo refiere al Destino, el cual, 
si atendemos á laéjioca de la acción, sólo pue­
de ser representado por la Astrologia judicia- 
ria. De aqui, que el Hombre, en el auto, lo sea 
en el concepto de nuestra Doctrina religiosa, 
desenvolviendo en él pasmosamente la verdad 
teológica y e! misterio más hondo del catoli­
cismo; mientras el Segismundo, en la comedia, 
es el resumen de toáoslos hombres, tipo uni­
versal y alma de la especie, peregrina por este 
valle de lágrimas hácia la columna de fuego 
que sigue señalándonos en el horizonte tierras 
de promisión!

X V .

Aqui pondría fin á esta monserga, una vez 
convencido de que sólo un corto número de 
aficionados ha de aguantarme, si en mis po­
bres labores literarias atendiese yo al público 
(cumpliendo la obligación del escritor) másquo 
á manifestar mi espíritu.

No puedo cerrar todavía los ojos, fascinado 
como estoy por la grandiosa hermosura de Se­
gismundo, sin volverlos á los personajes que 
tienen con él alguna semejanza ó álos que, por 
su diferencia, (Hieden hombrearse con él.

Ninguno con más derecho á la comparación
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PROCEDIMIENTOS FOTOGRÁFICOS 
« «  IMPRESION TIPOGRÁFICA

Magnifica edición de lujo del PIVE
O’CLOCIv TEA. El vals de moda para piano. Se 
vende en todos los almacenes de música.— Precio 
fijo: 4 pesetas.

CLICHÉS.—  Se venden los publi­
cados en este p riódico.— Dirijirsc al Administra­
dor de la «Revista Teatral», Sagasta 31.

Teatro en venta.— Se venden todos
lós enseres de un precioso teatro, m u j propio para, 
establecerlo en una casa particular, á precio muy 
módico. EnlaRedacción de éste periódico daránrazón.

REVISTA TEATRALLITERARIA, CIENTÍFICA, DE BELLAS ARTES Y ESPECTACULOS,
P r e m ia d a  co n  g r a n  m e d a l l a  de  oro  e n  la  E x p o s ic ió n  P a r tc n o p e a  P e r m a n e n te  de Ñ a p ó le s .

P rop ieta rio : DON M IGU EL GUILLOTO DEM OUCHE.
D IR ECTO R, JO SÉ  J U A N  R O D R Í G U E Z  F E R N Á N D E Z .

Publícase los días 10, 20 y 30 de cada mes. ..>•

- 86 -
que los que, en mi humilde entender, manifies­
tan el problema católico en el teatro, según 
dije en alguna parte de estos artículos; pero, 
sobre todo, merecen la atención de la ciática 
los dos personajes que representan la a n t í t e s i s  
y la s ín t e s i s  de dicho problema.

Porque quien significa la t e s i s ,  Prometeo, 
no es un hombre sino un titán; es tipo de már­
mol de una pieza; es la afirmación de la volun­
tad hecha de un martillazo; no vacila, no duda; 
lo que hace es q u e r e r :  y q u i e r e  con tal energía, 
que muere dominando á los dioses, venciendo 
con su voluntad á su Destino.

Pero ¡ay! no arrostra, como Hamlet, las tor­
mentas del corazón. En este sentido, el genio 
de la tragedia no produjo nada más grande 
que el principe danés; como el genio del ver­
dadero drama no alcanzó más eminente cima 
que el principe polaco. ¡Qué pequeños se ven, 
desde estas cumbres, todos los demás!

XVI.

Como los personajes de la fantasía poética 
no salen á la escena del mundo artístico sin 
haber vivido largo tiempo con la misma vida 
de su creador, sin haber circulado por su pro­
pia sangre, se extiende, cada vez con más fuer­
za, el pensamiento (vulgar, al parecer, y, en el 
fondo, de critica profunda), que afirma que

—  8 7  -

dichos personajes, en toda su idealidad, no son 
sino representaciones fidelísimas dedos mismos 
que los engendraron: no copias fotográficas, 
pero si retratos de su alma; que no es la mi­
sión del arte retratar lo fugaz, sino en cuanto 
pueda hacerlo transparente para que, tras de lo 
fugaz, se vislumbre lo eterno. Asi, apenas se 
habla de tal obra, de tal personaje dramático, 
sin que, para explicarse la emoción de la mu­
chedumbre, no se diga: E s e  p e r s o n a j e  y  e s a  
o b r a  s o n  s u  p r o p i o  a u t o r :  e n  e l l o s ,  s e  r e t r a t ó  é l  
m is m o . Por eso. en la esencia, da igual hablar 
de Fausto que de Goethe; meterse en el alma 
de Byron que en la de sus personajes; y, en el 
fondo, para la alta critica, no habría diferen­
cia entre el paralelo de Calderón y  Shakes­
peare, y la comparación de Hamlet con Segis­
mundo.

Aunque no sepa dónde, todo está dicho con 
respecto al Coloso de Albión y al Gigante del 
Mediodía. Semejanzas portentosas en la pro­
fundidad de las ideas, en la pintura de las 
grandes pasiones y de caracteres extraordina­
rio! y típicos, en la transcendencia metafísica 
(más consciente en el dramático español, más 
inspirada y libre en el inglés); diferencias no­
tables. porque aquél vive en lo más fúlgido de 
los pensamientos y éste en lo más tenebroso de 
las almas; porque el uno dispone de una len­
gua sonora y ya perfecta, y el otro de un idio­
ma casi creación suya; porque el ibero es más
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